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La ética esencialista-existencialista de 
Lavelle y Le Senne 

Coµ Lavelle y Le Senne, nos encontramos en un caso especial 
<!entro de las corriente., del pensamiento contemporáneo : de un 
lado reproduoen el repertorio temático del existencialismo; de 
otro lado a veces acuden a soluciones enteramente antagónicas. 
de:esta corriente, como son las del e.3,encialismo platónico. 

Lavelle, muy acorde en 1esto con las preocupaciones funda­
mentales ,del existencialismo, hace radicar la moral. en un hecho 
originario -en cuyas estructuras íntimas se reV1ela necesariamente 
el fenómeno ético. Lavelle de;;cubre que la. naturaleza misma 
impone una dirección a la conducta que no se puede soslayar. Lo 
ético, se construye sobre unas raíces firmes, que traien ya su sen­
tido originario y su significación recóndita. La vida no tiene·· 
sentido, sino para aquel que penetrando en un univ,erso espiritual 
que es el mismo para todos, descubre en él el puesto de su exis­
tencia propia y el signo de su destino personal ( 1). El espíritu, 
al .encontrarse a sí mismo, ve la dir,ección que marca desde su 
origen .. Al explorar las diversas capa;; de nuestro s·er, debemos. 
Hegar ,más allá de la vida ·biológica y sensible hasta él estrato 
firme ¡iel espíritu y de la libertad. La ética de Lavelle pende de 
su íntima conexión con la ontología; s,e apoya ,en último término, 
el deber ser en el ser. Y con el ser del hombre i.se ¡plant,eala, cues­
tión de su manera de ser o siea de la conducta moral. El apuntla!­
]¡arrniento ,-de la existencia y el de la moral está en ,el ser. 

Lavd1e 11ecurre, no sólo en la temática, sino también ,en la 
forma ,de ambientación a tésis de origen platónico, para apreciar 
las relaciones que deben existir entr,e e1 s,er y el deber die ser,. 
entre , la ontología y la moral. 

La 1exist1encia surge, según él, drel todo del ser, que asume eI 
ser del hombm. y que la haoe suya. La participación. coloca .ien el 
'Vértice de su origen la responsabilidad drel surgimiento, dre la 
existencia y de su asunción. E ,l ser de la existencia es tin ser 
de un poder ser, que ha llegado a su cumplimiento mediante Ja 
participación , ( 2). En el origen dre lo que existe hay un ser que 

( 1) Louis Lavelle: L'Erreur de 'Narcisse , pág. 161. ParÍs, 1939. 
(2) Louis Lavelle: lntroduction a l'O.ntologie, pág. 24. París, 1947~-

ESPÍRITU Z ( 1953) 20·27. 



LA ÉTICA ESE~CIAL1STA•EXISTENCIALISTA :u 

es el acto puro sin mezcla alguna de potencialidad e imperfec;­
ción. Pe él procrede todo cuanto existe, de tal suerte, ,que la ac­
ción por la cual él mantiene ,en 1a existencia a los seres, es una 
c:rieación continuada ( 3). Del acto puro, procede todo cuanto es, 
tm1ediant,e la participación que hace que las cosas tengan el mismo 
ser que ,el todo ( 4) . 

Es decir, que el ser que constituye a cada realidad del uni­
V1erso, es .el ser del todo pr,es,ente en el1os, y sostén de los 
mismos ( 5). 

El ser, a pesar de estar present,e en las cosaJs, ,no se nos 
manifiesta sino a través de la experi,encia de la ,exist,encia; como 
aquello que la funda y la transdende al mismo tiempo. Pero la 
exist,enda, a su vez, no puede ser captada sino a través de una 
experi,encia ( 6). Entr,e '1a transoendencia del ser absoluto y la 
i:nl!nan¡encia de la existencia, sie tiende la participación, que da. 
,surgimiento a la misma. Del propio modo, ,el orden moral del 
debex S1er, pende también de una participación. La misión del 
espíritu es ponerse en contacto incesante con 1o transcendente, 
inmantarlo y tra,erlo hacia sí. La conciencia está en contacto 
permanent•e con la transcendencia ; c~ando desencadena una 
.¡actividad 1espiritual, la ,esencia del acto consistJe en ser trans­
oendente en relación con todos los ef.ectos ( 7). Lo que el acto 
hace, eso, una v,ez realizado, ,es inmanente a nosotros ; ,pero ,.el 
,oentro ,del acto creador, es transoende¡nt,e en cuanto tal, a su& 
propias producciones. De una manera similar, resulta que el yo 
que se col1!Struy¡e y se elige, es transoendent•e al yo que \ha sido 
iliecho y desde iel cual acreoe su ser. 'De esta suerte, la eficacia 
creadora del acto, se derrama en nuestra candencia ( 8) verifi­
cando un doble juego ent:rie la transcendencia y la inmanencia;, 
ent11e ,lo que está producién'.dose, y lo que ·es; ent~e lo quie 15!e 
,oonquista, y lo que cada cual ya ti,e']¡e. 

Nuestra conciencia es un acto y no una cosa; pero mezclia 
<i1e potencia y limitada; es decir, que nosot110s no somos conden;­
da pura. La concieru:ia, despierta sobre una bas,e inconsdente 
y la conciencia va ,emergiendo de ella paulatinamente. La can­
dencia se actualiza incesanteme:nt,e, puesto que estamos dentro 
del Ser ( 9). El Ser es d fundamento de toda creación y tde toda 

(3) Louis Lavelle: De l'Acte, pág. 112. París, 1937. 
(4) lbid,,pág. 108 • . 

(5) !bid, págs. II2-r13. El peligro del panteismo, surge aquí como 
acon·tece el!1 gran partee de las direcc:ciones platÓl!l.icas, preci.samefnt,e por no 
:Saber ~obrepasar ciertos aspectos peligrosos del platonismo. 

L(6) Louis Lavelle: lntrodwctión a ~iontolog'ie, pág .. 24, 
(7) Louis Lavelle: De l'Acte, ed. cit. pág. 144. 
( 8) !bid, pág. 145. 
(9) !bid, pág. 151. 
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participación. Toda creación, para él, es una comunicación de 
su .ser mismo; ,es decir, que éf no puede crear sino libertad. No. 
puede llamar al ser, sino se11es que llama a haoerne (ro)~ 

El J1;ombr,e _ es un ser llamado a hacerse, ,que ha de poner en. 
juego su libertad, para construir su ;,er. 

La vida material no ,es más que un medio y ll'Il sopo.rte para 
adquirir la vida espiritual ( r r) en la cual ,está . ·enraíza.da la lí:.. 
b,ertad. Pero aun cuando· el hombre está encuadrado en La ma­
teria que le individualiza, lo que le d-a sello cara¡ct,erístico y cons~ 
truyie al hombre es su espíritu. La existencia misma tiene que 
ser desenvuelta por el ,espíritu, construída constantemente po:i: 
la_ libertad. Existir, 1es expandir el propio ser, mediante la liber­
tad, en el sentido de un deber s,er, que ha de traducirse, ten ~último 
término, en una participación del ser. Pero la vida moral que 
haoe su pres,encia originaria en el hombr,e ,está contrapuesta en 
él ·por ~l mal, que también tiene un caráct:er originario. El .maL 
limita nuestra posible participación en iel ser, reduce posibles con­
quistas ,de él. La maldad, acontJeoe al ser del hombre, y pertenece 
a su oo¡nstituci&ll y a su posibilidad. Es decir, que el _ser mismo 
del hombre está Siellado por la maldad, por el hecho de estar 
11ocortado por la limitación. 

Aun cuando este planteamiento de la maldad, en la línea 
constitutiva .del ser pertenezca a la metafísica, no nos atrev,ería.., 
mos a afirmar que no está también r,etemblando ,en ,el campo· 
\ético. 

Si el ser del «yo», según Lavd1e, está medido por ,el s·er y 
la amplitud de la condencia, es indudable quie las limitaciones . 
congénitas de ésta sean también las estrecheces de aquél. Ahora 
bien, la limitación constitutiva del ;,er es, a juicio de los ;existen-
cialistas, 1.su radical desgracia. , 

La r,esistencia que ofrece el mundo opaco, a la luminosidad. 
de la conciencia, y la radical contingencia de ésta, por su vlncu­
laciá,n a u;n ser mortal, de:ennina las desdichas originarias de ielLa. 

Hay, según Lavelle, una trip1e desdicha inseparab1e de la 
suerte ,.de todos los s·er1es finitos ; es que ellos deben permanecer 
encerrados en una soledad imposible de vencer, donde se agu­
diza ,el sentimiento de su miseria y de su insufici,encia ( r 2). 

Los seres finitos chocan contra barrieras y obstáculos ex­
traños; contra fuerzas que haoen aparecer lo íntimo de la con• 
ciencia, un combate interior y un desgarramiento ( r 3). 

( l O) 

( l l) 

( l 2) 
(13) 

Louis Lavelle: La pre.s<ence totale, pág. 16. París. 
Louis Lavelle: De l',Elre, pág. 108. París, 1947. 
Louis Lavelle. Ob. cit., pág. 68. 
Ibid. 
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Su _vjctoria_ . es por ,ello .si,empve precaria y momentánea, y 
por ello motiva eri el seno mismo de la · conciencia ,el siirgfmireht<J'. 
de una ,esperanza infinita que no podrá jamás set oolrilada ( l4). 
. Se explica, de est~ forma, ·el doble juego que ~e p1arit-ea en la 

conciencia humana, entre la desdicha y limitación originaria y· 
las ansias de superación y la aspiración hacia un bien que deb~ 
ser total sopena ºde no .:;er_ tal (15). . . 

Sin ,embargo, la lirnitac.ión originaria de nuestra: conciencia 
es tan radical, que no sé. pued•e alcanzar d bien absoluto, sin que 
haya un aniquilamiento· de .nuestros límites, es decir, de nuest'ro1 

propio ser. Por ,ello es razonable pensar que hay una desdicha 
esrt,ncial y metafísica .de la conciencia ( 16). . . >'. 

Nuestro ;;er_ está limitado y por ello mismo separado del 
bien absoluto, por un intervalo infranqueable que constituye su 
mal originario ( 1 7). ' . : 

En la limitación originaria y constitutiva del ser fihito, que­
da anclada para el ,existencialismo la cuestión del mal. 

El ser participado es por su propia naturaleza un ser limita.­
do; y lleva, en esa su propia limitación, el estigma del mal. La 
maldad es la privación del ser, o si se prefier,e el ser amputado. 

Lavel1e_ ¡se plantea cuestión de como sea posib1e la existencia 
del mal, dentro del ámbito del ser. El mal apaveoe como una 
especie de contraprueba fr.ente al s,er, que es por su propia na­
t:ur.a1eza , bueno ( 1 8) . 

De suyo -dice Lavelle-, el ser y el bien, si :se los considera en 
su pureza, son suprarrelacionales ; no tienen contrario y no se 
los :puede siquiera contradecir sino para abolirlos ( 1 9). 

No obstante, aun cuando ello, sea paradógico, el mal ¡exist,e; y 
plíecisamente ~incrustado en ,el s•er. El ser finito es limita,do en el 
s,er. El ser finito es limitado por ser participado, y el mal y la 
posibilidad de los contrarios nacen pr,ecisament•e del hecho de 
la ¡_participación. 

«Los_oontrarios - afirma Lavel1e- _ naoen de la participación, 
gracias a una oposición r,elativa del s·er en cuanto que ,es partici­
pado, y en cuanto que no lo es; o del bien en tanto que •es abra­
zado o asumido por u:na lib,ertad, o en tanto que es ve¡hu;sado 
por dla» (20). 

El mal ,es una limita :::ión, que res,ella 1a constitución de los 

( 14) Ibid. 
( 1 5) Ibid. 
( 16) Ibid, .pág. 69. 
( 17) Ibid. 
( 18) lntr.oduction u l'On!ologie, pág. 131, edic. cit. 
( 19) Ibid, pág. 123. 

( 20) . Ibid, pág, 132. 
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aeres finitos ; pero puede ser también un _producto exist,encial de 
la libertad humana. 

Cada ,libertad tiene el poder de introducir el mal en el mun­
do ( 2 1). Pero ,es un mal alternativo ; o sea correlativo de un 
bi1en 1posible que ha sido rehusa,do por ella. Y lo que cada cosa 
tiene die !nO ¡ser es el ser de alguna otrn cosa, es decir, ~u constit11r 
tiva 1limitación. El problema del mal revierte hacia el problema 
de la libertad, y hace recaer sobre su oscilante ,juego, y .sus que;­
bradizas decisiones, todo .su peso ontológico. «No hay mal 
-agrega La~elle-, sino por una libertad particular, en la me­
dida· en que el bien de su ser depende de una e1ección que !ella 
debe 11ecomenzar si1emp11e » ( 2 2). 

La libertad, al e1egir, determina un nuevo ser; pero también 
p!Uiede provocar sus limitaciones o sea el mal. En tanto que la 
libertad escoge ent11e el mal y 1el bien, es ella misma un bien y el 
mal isiemp11e una voluntad de .negación a la vista del bien. P,ero 
ello (O.O 1es óbice para que puieda ser convertido en bien ( z 3). 

Lave11e, pide que la libertad tenga un pulso firme y que vaya 
a íLa conquista decidida del ser. E:n su libro «L'Eneur de Nar:­
cise », nos apercibe de que la moral ha de enjcontrarse en .el 
tipo de vida que evite la actitud de Narciso. Cr,ee L:aviel1e_ que ,el 
mirarse a :sí mismo en derto modo es faltar al .ser y a Ja moral. 
El hombrie necesita libertarse de sí; si se derra en sí y; se su­
mergie en sí, pierde la lib\ertad. El narcisismo, conduce a ·un 
conoepto falso de la realidad; porque no llega a ésta, sino que 
Ms ¡devuelve :su imagen ilusoria en d espejo de una foente. E!l 
sier y 1el hombre, no ,es aquello que devuelve el ·espejo: sino la 
11ealidad ,en que hay que enclaivar el ser y la '.conduct\a. Si e¡ 
hombre no expansiona su ser, va extinguiendo sus fuerzas criea­
doras. Usar de la libertad r,ectamente, ,es participar ,en el ser. La 
existencia 'del hombl'e, ,está solicitada en dos direcciones bipola­
res; porque él es ser ,en cuanto participa del ser, pero encierra 
en .su siena el mal que apaI1ece como una limitación ,frente al ser. 

Partiendo .Lavel1e del hecho de que ,el ser se refleja ,en 'la 
oorndencia, 'p11etende descubrir en ,ella un mal esencial. 

La amplitud y las limitaciones del ser, y su condición dramá­
tica, se van revelando según d exist,e:ncialismo en las posibilida­
des y estrecheces de la conciiencia. Y no, es extraño que la con­
ci!encia, que ilumina nuestro ser, siea también, para los existen­
cialista, la que en cierto sentido lo constituyie. La conciencial 
~dioe Lavel1e- ,es la .quie nos hace sier ( 24). «Antes de que, 

( 2 I) !bid. 
(22) !bid, pág. 143. 
(23) !bid. 
(24) Louis Lav,elle: Le Moi et son Destin, pág. 66. París,. 1936. 
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ella ha.ya sido iluminada, el nniverso exisbe sin nosotros» ( 2 5). 
Ahora bien, al funcionamiento mismo de la conciencia, le es con­
génito el autoconocimiento de su limitación. Desde que ella se 
~jerce, tiene el sentimiento de sus límites ; iella está rodeada de 
un mundo que le parece opaco, que pesa sobre ella y que )e 11e­
si.ste. Ella trata de penetrarlo y de iluminarlo ; pero ella es se­
mejantJe a un foco de claridad qwe no oesa de dilatarse; sus li­
mites reculan indefinidamenbe, ellos no pueden desvaneoersie ( 26). 

Frente a Ja resistencia opaca del mundo, la conciencia se ye 
,constitutivamente y por siempre limitada . 

. Su otra lünitación radical arranca de su destino. «La con­
,ciencia ,humana desaparece con la existencia personal» ( 2 7). 

En esta con'dición estructural de la conciencia humana, y 
,consiguientemente del ser del hombre, pretiende andar Lav1elle 
~l mal y la de.,dicha del hombre. 

«La amplitud de nuestra conóencia, su pureza, su lucidez, 
su delicadeza, miden el po.der y ,el valor ae nuestro yo, y · <leter:­
minan su grado de realidad». Pero en último caso, la mezclaí 
de ser y de mal que se da en el hombre, se explica ·1en función de 
la .partición y de la limitación; es decir, recurriendo a 1los moti-
1\'0s platónicos, para explicar la :riealidad. 

El ,existiencialismo, ·en virtud de su dialéctica paradojal, es 
ávido en marcar contrastes, contradicciones y conflictos. 

Un filósofo católico como es R1ené Le Sennie, que .trata de fun­
<l.ir armónicamente la linea de la filosofía tradicional con cierta 
dosis de existencialismo, ha pintado agudamente los conflictos de 
la vida moral principalmente ,en llU libro: «Le Devoir » e 28) .. 
Bajo el doble coeficientJe de la actividad y de la pasividad, que 
afiecta a todas las manifestaciones de la 1existencia, el hombre 
queda ,encuadrado en iuna situación que puede constituir su .obs­
táculo o su ayuda (29). Por ella, la destinación a que está! 
abocado Jel homb11e, es un r,esultado de su destino y ~suert,e e 3 o). 

Por razón <le la estructura misma die la vida humaña, y de Jms 
condiciones inalienables, la vida moral no s,e cimienta sob:rie 
condiciones coherentes y homogéneas, sino sobre condiciones 
que en cierto modo perteneoen a la estructura misma de la con­
den.cia (31). 

( 2 5) !bid. 
(26) !bid, pág. 68. 
( 27) !bid. 
( 28) La linea en _que se mueve Le Senne, recuerda bastantes afinidades 

C!Ol1. la de Lavdle por su -~onque comúln con el platonismo esencial~.ta· 
de ,gue ·viene impregnado ,en su obra filosófica. 

(29) René Le Se<ru1e: Traité d e l/1oT(J/<e Generale, pág. 61 I. París, 1947. 
(30) Ibid. 
(31) Ibid, pág. 614. 
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La vida moral queda .en cierto modo excindida, por la tensión 
que provocan e·stas situaciones, contrapuestas, de 'las cuales no' 
es posib1e huir nunca del todo. 

Y si es cierto que la inmoralidad consist,e ,en rehuir la solu~: 
ción de una contradicción, la moralidad no puede consistir en' 
otra cosa que ,en inventar la solución ( 3 2). ; 

El antagonismo de tendencia:s, y de exigencias psicológicas, ,es 
indispensable para el movimiento de la conciencia. Y ,esto acon~ 
teoe, tanto desde 1el plano del conocimiento científico, corno de la· 
actividad artística. Cuan.do estas oposiciones acontecen en la 
esfera. de acción estimulándola, surgen las antinomias éticas; ' 
cuyo movimiento ·dialéctico forma la trama · viviente de la con-
ciencia ,moral ( 3 3). · 

Las principaLes antinomias que señala Le S,enne, son la an­
tinomia entve la exigencia de unidad que pide una conoentra­
ción y convergencia d,e nuestros pensamientos y acciones, y per­
mite a la capacidad de nuestro espíritu ,el integrar la mayor 
cantidad de elementos posibles, y la fuerza de ,expansión y dis- ­
persión; porque en cuanto s·e logra la unidad y ,el ,equilibrio, 
debe surgir la fuerza contraria, sopena de estatificar al espíritu, 
de hacerlo inerte y pasivo. La expansión como fuerza antogónica 
a la unidad, surge entonces para que ,el espíritu no degrade en el 
pbj;eto; porque el conformismo y la rutina son causa de la 
muerte. Mediante la expansión, el ,espíritu muestra su infinita 
irn,¡decuación a la obj,etivación que degrada ( 3 4). 

La segunda antinomia ética, se verifica entr·e la existencia 
de posesión y la de tensión. 

La vida moral ,es energía; pero una ,energía que si no logra 
una conquista y una posesión 9ería ,estéril. Pero si la posesión 
con la que ella exige d•e desgast,e, llega a d ·::;bilitarnos, mejor · 
fuera r,ehuirla y· queda1' en libertad. La vida moral debe man­
t,enersie en una ininterrumpida oscilación, entrega de la atracción 
que ejercen los objetos, y la huída; y mediante ella, el · mante­
nimiento del pod•er y de la libertad ( 3 5). 

Una nueva antinomia recorre la vida del espíritu, y mavca 
en el una polaridad. La vida del hombre se explaya ,en el des-· 
pliegue de su vida individual y comunitaria. 

Ahora bien: · toda relación, está apoyada en una cualidad de · 
términos, cuya interpr,etación y distinción debe mantenerse; y 
por ,ello la rdación del yo y del tú las debe mantener ( 3 6), 

(32) R ené Le S·:nne : Le D evoir, pág. 2I 7. París, 19 50. 
(33) Ibid, pág. 615· 
(34) Ibid. 
(3 s) Ibid, pág. 2 I 6, 
(36) Ibid, pág. 617. 

,1~.. • .. 1 

-.\ 1-.> .:i:,j;; :_v:.,· 



LA ÉTICA ESEN CIALISTA·E XISTENCIALIST A __ /· 

De ,esta situación, surge una tensión en la conducta del hom­
br,e, porque o bi,en debe tratar de alcanzar un valor común al 
uno: .Y ,al otro o bien, al contrario, un valor propio de uno de los 
<los con exclusión del otro. Una de las posturas_ dibuja la moral 
del solitario, que va tras lo que él busca como si estuviera solo 
en iel mundo. En la otra actitud, el hombre corre el peligro de 
disp,ersars,e en lo social, bajo una cierta amenaza de posib1e 
pbj,etivación. 

Ahora bien, la acción que se asienta sobre el hecho move.­
dizo de tales antinomias y contrastes, logra su relativa madurez 
al integrarse en la mixtura de 1os ingriedientes encontrados 
arriba descritos. Las antinomias ,en el fondo de la vida moral, 
son Jos :orígenes ,.de la acción, como las categorías son ,el objeto, 
los orígenes inte:ectuales de las determinacion·~s; de tal suerte 
que ,el acto bien hecho, debe superar los aspectos contrapuestos 
desarrollando, al propio tiempo, una intiers:ección favorab1e de di-· 
r,ecciones . . 

Se ve ,pües, claramente, que la vida moral, según la describe 
Le Sienne, brinca entre contrapuestas tensiones, pero está llamada. 
a armonizarse en una dirección fundamental que dé una cierta 
pauta al juego mismo de los aspectos opuestos. 

Por otro lado, Le Senne, después de describir iel hecho tu­
multuoso y I:,eno de tensiones en que se asienta la moral, r ecurre 
por decirlo así a las instancias ideales que señalan su vigencia 
absoluta. La parte ideal de _ la moral con su valor absoluto se 
encara exigitivarnente al suj,eto contingente y lleno d·~ luchas 
contrapuestas que ha de realizarlas. K, decir, que la gran cues­
tión ética puede ser visualizada en dos vertientes; o bien por 
el lado subjetivo ,en cuanto describe los momentos llenos de 
tensión de la experiencia moral humana o bien por ,el lado obje­
tivo en cuanto señala los valores absolutos que deben ,ser eru­
carnados por la subj,etividad del hombre concreto. En ,este .se­
gundo aspecto de la descripción de los va:ores éticos Le Senne. 
de una manera análoga a Lavelle incurre en las soluciones per­
manent,es .del platonismo. 

]OSE IGNACIO ALCORTA. 


